
LOS ROBLES

 

 
DECALOGO de la AMABILIDAD 

 

 

 
 Usar siempre las “palabras mágicas”: Por favor, Gracias, 

Permiso. 

- Reconocer el bien que hizo el otro, diciendo gracias. 

 
 

 Saludar siempre con alegría 

- Saludar al profesor cuando entra a clase y hacer silencio. 

- Saludar a alguien cuando lo vemos por primera vez en el día. 

- Mirar a los ojos cuando saludo. 

- Estar atento, en silencio y bien parado para saludar a la 

bandera y para rezar. 

 

 
 Ayudar a los demás 

- Darle la tarea a un compañero cuando falta y avisarle las 

pruebas. 

- Ayudar a los compañeros cuando no entienden. 

- Ayudar a los amigos cuando se lastiman. 

- Ayudar en casa. 

 

 

 Pedir perdón y perdonar 

- Reconocer el error cuando nos equivocamos, nos enojamos o 

contestamos mal. 

- Cuando perdono, tratar de olvidarme de la ofensa. 

- No guardar rencor en el corazón y aceptar el perdón del otro. 

 

 
 Saber compartir 

- Prestar los juguetes, los útiles y los libros. 

- Compartir lo material y lo espiritual. 

- Compartir la comida. 

- Compartir los juegos en el recreo e integrar al que está solo. 
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 Estar atento a los otros 

- Adelantarnos a lo que el otro necesita. 

- Darnos cuenta cuando alguien está triste. 

- Visitar a un amigo enfermo. 

- Consolar al que está mal. 

- Dedicarle un tiempo a la gente que pasa desapercibida. 

 

 
 Tratar al otro como me gusta que me traten a mí 

- Ponerme en el lugar del otro. 

- Respetar y querer a cada uno como es aunque no comparta 

mis gustos. 

- No pegar, ni pelear, ni maltratar. 

- No descalificar, ni ignorar, ni hacer bromas pesadas. 

- Buscar buenas formas de expresar nuestro enojo. 

- No hablar mal de los otros. 

 

 
 Saber escuchar 

- No hablar cuando otro habla ni interrumpir. 

- Escuchar las opiniones del otro y respetarlo. 

- Mirar al que me está hablando. 

- Escuchar a los grandes y hacerles caso (Obedecer). 

 

 
 Cuidar el lenguaje 

- Cuidar el vocabulario. 

- Evitar usar malas palabras, insultos, sobrenombres ofensivos 

o no aceptados por el otro. 

- Hablar con un buen tono. 

- Contestar bien. 

 

 
 Amar a Dios y al prójimo como a nosotros mismos 

- Ponernos al servicio de los demás. 

 


